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El jardín de Dios
(Génesis 1-2)

En el principio, no existía nada más que Dios.
—Que se haga la luz —dijo Dios.
Y se hizo la luz. Dios hizo el cielo azul, la hierba verde, 

las estrellas titilantes y el sol brillante. También hizo los 
pajaritos que cantan, los peces que nadan y los animales 
peludos. Después, Dios hizo al hombre, llamado Adán,  
y a la mujer, llamada Eva. Dios plantó un jardín y puso allí 
al hombre y a la mujer. El Jardín de Dios era su hogar.

Y Dios dijo:
—¡Esto es muy bueno!



Dios hizo todo y a todos.  
Mira todo el jardín.  
¿Dónde puso Dios el sol amarillo?  
¿Ves la hierba verde?  
Señala el conejito marrón.  
¿Puedes saludar a Adán y Eva?



Noé y el arca
(Génesis 6-9)

Dios estaba triste. Solo Noé todavía amaba a Dios y 
lo escuchaba. Un día Dios le dijo a Noé que construyera 
un barco grande llamado arca. Los vecinos de Noé se 
rieron de él, pero Noé trabajó hasta terminar el arca.  
Entonces, Dios llamó a dos animales de cada especie 
y los invitó a entrar en el arca. De repente, empezó a 
llover. ¡Llovió durante cuarenta días! La tierra estaba 
cubierta de agua, pero la familia de Noé y todos  
los animales estaban a salvo.



Dios llama a cada uno por su nombre.  
Noé necesita ayuda para llamar a los animales. 
¿Puedes decir “mu” como una vaca?  
¿Qué sonido hace un pato?  
¿Y un perro?



La promesa de Dios a Abraham
(Génesis 15-21)

Abraham amaba a Dios y hablaba con él todos los  
días. Una noche, Dios le dijo:

—Mira a las estrellas. ¿Puedes contarlas?
Había demasiadas estrellas para contar.
—Vas a tener hijos, incluso más que las estrellas — 

dijo Dios.
Abraham se preguntó qué quiso decir Dios. Él y su  

esposa, Sara, ya eran viejos y no tenían hijos. Sin embargo, 
Abraham le creyó a Dios, y Sara dio a luz a un niño.  
¡Todo el mundo estaba sorprendido!



¿Puedes ayudar a Abraham a contar las 
estrellas? Dios le dio a Abraham más  
hijos y nietos que estrellas hay en el cielo.  
Dios siempre cumple sus promesas.



Moisés conduce al Pueblo de Dios
(Éxodo 3:13-14)

El Pueblo de Dios era esclavo en Egipto. Dios hizo un 
plan para salvarlos y envió a Moisés para guiar el camino.

—¡Recuerden el día de hoy! —dijo Moisés—. ¡Dios nos 
ha hecho libres!

Moisés sacó de Egipto al Pueblo y lo llevó a la orilla de 
un gran mar. Entonces, Dios le dijo a Moisés que levantara 
los brazos sobre el agua. Dios dividió el mar en dos, y 
¡apareció un camino de tierra seca! El Pueblo de Dios pudo 
cruzar así al otro lado.



Imagina que tú eres Moisés. Ponte de 
pie y levanta las manos por encima de la 
cabeza. Ahora abre los brazos a los lados. 
Imagínate que el mar se abre delante 
de ti. Ninguna persona puede mover los 
mares, ¡pero Dios puede hacer cualquier 
cosa!


